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  Capítulo Uno


  Congelado


  Por Gavin Collinson


  


  Algo estaba mal.


  


  David Kershaw miró al andén de la estación y se quedó boquiabierto por lo que vio.


  


  No era solo un pequeño “mal”, sino un gran y gordo ¿Qué demonios está pasando? mal.


  


  Nochebuena y esto debería haber estado abarrotado de niños con personas que viajan continuamente entre su casa y el trabajo, corriendo a toda prisa hacia su hogar con los regalos de última hora pero el andén estaba vacío, al igual que el resto de la estación, podía ver que todo el sitio estaba desierto. Echó un vistazo a su reloj. 20:02. Raro. Debió de haber estado despierto en Woking, hace diez minutos, haberse quedado frito y la siguiente parada habría sido Waterloo. El fin de la línea. Así que cuando se despertó y se dio cuenta de que el tren se había detenido se había bajado. Hasta que el último vagón no se fue no se dio cuenta de que esto no era una estación londinense. Demasiada pequeña, Demasiado pintoresca. Demasiada madera. Así que ahí estaba él y... algo le dejó anonadado. ¡Oh, no! La nieve...


  


  La nieve tenía unos centímetros de altura en el andén, una extraña, inmaculada alfombra que indicaba que no era que la estación estuviese desierta ahora, sino que no había habido nadie por ahí en horas. Tal vez días. Excepto... Se fijó en un punto al final del andén. Podía vislumbrar un pequeño espacio en el que la nieve casi no había caído. Un extraño parche cuadriculado de un metro de ancho que solo tenía unos pocos copos de nieve. Algo había estado ahí hace poco, pero no había ningún rastro que llevase hacia ahí o que saliese de ahí así que ¿cómo habían...?


  


  No había tiempo para pensar en ese pequeño misterio. David llamó a su mujer y mientras esperaba a que contestase, sonrió mientras la nieve caía. Una sonrisa cálida mientras recordaba un momento de su infancia. Deslizándose por la calle durante una de esas semanas de mal tiempo y escuela cerrada. Había pasado horas jugando fuera con el trineo con su hermano y el 26 de diciembre, cuando mamá preguntó “¿Cuál ha sido tú regalo favorito?”, ellos contestaron al unísono “¡La nieve! Y su padre refunfuñaba, “No debimos habernos molestado en gastar un dineral en la Atari, entonces...”


  


  Nadie respondió. Miró a su teléfono. No había señal. Ni una sola barra. Ni siquiera una de esas medias barras que significa que deberías ondear tu teléfono alrededor y esperar a ver si encuentras la esperanza. Nada.


  


  Vale. No te pongas nervioso. Algún otro tren pasará pronto y estaría en Waterloo en una hora. El viento helado le daba de lleno y soplaba por los bancos del andén. Y entonces lo vio. En el andén opuesto, un antiguo y gran cartel el que ponía “cafetería” y tras él, la habitación en sí, o más bien una ventana de cristal escarchado que a través de la cual podía ver dos siluetas. De golpe se sintió esperanzado. Ellos sabrían dónde estaba y cuando llegaría el siguiente tren. David Kershaw se subió el cuello de su abrigo y se dirigió hacia la luz.


  


  El único y solitario cliente de la cafetería, Big Jack, estaba sentado en la mesa de la esquina, con sus manos rodeando una taza de té caliente. Su tren a Paddington se había detenido, él se bajó y entonces se enteró de que los anuncios estaban mal. Demasiado tarde. Estaba atrapado en esa estación que parecía de pueblo, aunque la chica que estaba tras la barra le había dicho que el siguiente tren hacia la ciudad llegaría en cualquier minuto. Eso había sido hace media hora y dos tazas de té.


  


  Miró a la chica. Parecía tener veintipocos, un bonito pelo rojo y largo. Llevaba una blusa blanca y un vistoso gorro de botones, puesto de lado. Esto claramente pertenecía al joven que estaba apoyado en la barra, hablando con ella. Llevaba un antiguo uniforme de botones. Traje negro, camisa color crema, el botón superior desabrochado y una corbata a medio atar. Tenía el pelo corto negro, ojos amables y cuando la chica le provocaba, de vez en cuando le respondía de forma seca pero normalmente tan solo sacudía su cabeza y sonreía como si ya lo hubiese escuchado todo y la quisiese de todas formas.


  


  Jack le dio un sorbito a su té y casi se atragantó cuando vio quien entraba en la estancia: David Kershaw.


  


  El nuevo sonrió a la chica del sombrero.


  


  — ¡Hola! ¿Sabes cuándo llega el próximo tren a Londres?


  


  — En cualquier minuto –dijo con acento escocés.


  


  David asintió.


  


  — Bien. ¿Tengo tiempo para una taza de té rosa?


  


  — ¡Siempre hay tiempo para una taza! — Estudió el gran samovar en el mostrador y le llenó la taza de té con cuidado —. ¡Aquí tienes! ¡Cortesía de la casa!


  


  — ¡Gracias! Es muy amable por... — Su voz se fue apagando cuando vio a Jack. Tomó su taza de té, caminó hasta donde se encontraba la mesa del gran hombre y se sentó en una silla. Se miraron el uno al otro.


  


  — ¿Cuánto hace que no nos vemos? — dijo David.


  


  — No lo suficiente.


  


  — ¿Diez años?


  


  — Como decía, no lo suficiente —Big Jack dio un gran sorbo a su té. Se quemó la lengua pero intentó que no se le notase —. ¿Qué estás haciendo aquí?


  


  — De paso.


  


  Silencio por un par de minutos.


  


  — ¿De paso? — dijo Jack —. Una estación abandonada. En medio de ninguna parte. Tú. Yo. Algo pasa.


  


  — Tu imaginación siempre ha sido de ese tipo — replicó David —. Aunque...


  


  — Este lugar está realmente desierto. La nieve está sin tocar, a excepción de un recuadro de más o menos... — sonrió, aunque a sí mismo —. Bueno, no lo entenderías pero más o menos así de grande — añadió, alargando sus brazos.


  


  — ¿No lo entendería? No te ha costado mucho empezar, ¿eh? ¿Qué no entendería?


  


  — Créeme, ¡no entenderías la referencia! ¡Difícilmente hay en este planeta alguien que lo haga! Pero lo que iba a decir era que tenía el tamaño de la TARDIS.


  


  La taza de Jack se detuvo a mitad de camino a sus labios.


  


  — ¿Has dicho TARDIS?


  


  David se las arregló para pronunciar Sí en dos sílabas.


  


  — ¿La del Doctor?


  


  — La del Doctor. ¿Cómo demonios...? ¿Has conocido al Doctor?


  


  Big Jack se río fuertemente.


  


  — ¿Que si he conocido al Doctor? ¿Crees que esto es raro? — señaló a lo que les rodeaba —. ¡Escucha esto!


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo Dos


  Ola de frío, Parte Uno


  Por Mark B. Oliver


  Louie sintió un escalofrío cuando él, Millie y su tía Rachael caminaron con dificultad por la nieve. La nieve era tan profunda que la parte superior de sus botas de agua y sus pies estaban como bloques de hielo, a pesar de que llevaba puestos dos pares de calcetines. Aunque se estaba congelando, estaba emocionado por estar de camino a ver la obra en el teatro local.


  — ¿Estás bien, cariño? –dijo tía Rachael, que abrazaba más fuerte a él y a Millie cada vez que el tiempo empeoraba. Louie asintió mientras sus dientes castañeaban por el frío.


  —Sigo pensando que deberíamos haberle preguntado al Doctor –picó Millie, a quien parecía que no le molestaba la pesada nieve –. Seguro que le habría gustado venir con nosotros.


  — ¿Y cómo le vas a decir que venga con nosotros, Millie? No le hemos visto desde la Noche de la Fogata.


  — Le voy a llamar, tonta –y con eso Millie sacó su teléfono móvil de su bolsillo, el que se supone que sólo debe usar en emergencias. Pero antes de que su madre pudiese reprochárselo, Millie había marcado hábilmente el número que el Doctor les había dado, a pesar de llevar puestos unos gruesos guantes. Hizo un mohín –. ¡Buzón de voz!


  — Ya hemos llegado –declaró tía Rachael cuando pudieron ver las atrayentes luces del teatro a través de la nieve.


  — Doctor, soy Millie, ¿recuerdas los muñecos de Guy Fawkes tratando de darnos un susto mortal y ese alienígena desagradable? Da igual, Louie y yo vamos a ver Peter Pan en la ciudad y pensamos que tal vez te gustaría acompañarnos. Perdona por decírtelo tan tarde... – subieron los escalones y empujaron la pesada puerta de madera –. La obra empieza a las...


  — ¡... 7 pm! – acabó el Doctor, que estaba de pie en el recibidor sonriéndoles.


  — ¡Doctor! – gritaron Millie y Louie mientras corrían hacia él y le daban el mayor abrazo que podían dar.


  Él tendió su mano.


  
    	
      Hola, soy el Doctor.

    


    	
      Eso imaginaba – respondió tía Rachael con una sonrisa –. Soy la madre de Millie, Rachael. Mi hermana y estos dos me han contado una historia o dos sobre ti.

    


    	
      Todo cierto, me temo – el Doctor sonrió.

    

  


  — ¿Pero cómo es posible que ya estés aquí, Doctor? –preguntó Louie –. Millie todavía estaba dejando el mensaje.


  — Oh bueno, ya sabes cómo es, allí estaba yo luchando contra las hordas alíen de Gendhi en el planeta Visperion cuando mi teléfono sonó, no exactamente en el momento ideal como puedes imaginar. Meses más tarde me acordé de la llamada, escuché el mensaje de Millie ¡pero se cortó antes de que dijera la hora! Así que he estado aquí un poco, no mucho, dos horas tal vez…— sonrió ajeno a la mirada perpleja de Rachael.


  — Es un poco tranquilo – cuenta Louie mientras mira alrededor del vestíbulo.


  — ¿No es así? Ha sido así desde que llegué. Pensé que se había perdido por completo. Amy siempre está diciendo que no tengo sentido de la oportunidad. ¡Y lo dice una mujer que huyó el día antes de su boda!


  — Ni siquiera hay nada a su alrededor – intervino Millie.


  El vestíbulo era grande con un alto techo abovedado, una araña enorme y una escalera que subía a la pared del fondo, presumiblemente hacia el Círculo. La taquilla estaba oscura, al igual que los puestos de comida y bebida, pero la habitación en sí estaba bañada de una cálida luz. Millie y Louie saltaron cuando la puerta se cerró de golpe tras ellos y los recién llegados se giraron para ver a un hombre de complexión delgada de unos treinta años. Tenía un rostro cálido, pelo castaño y era más bajo que el Doctor.


  — Carai, no creo que nadie lo haga esta noche. El clima es atroz. Yo solo iba a cerrar — dijo sonriendo.


  El Doctor se había acercado a la puerta principal y buscaba fuera— La nieve y el viento han reanudado –— dijo El Doctor sobre su hombro — Creo que no nos vamos a ninguna parte por un rato.


  — Bien, esto solo nos concierne a nosotros cinco — dijo el hombre— Soy el único miembro del personal que permanece aquí y ni los actores están.


  Louie y Millie parecían tristes por la noticia, ya que El Doctor y sus amigos los habían presentado.


  — Soy Jack, pero todos mis amigos me llaman Big Jack — declaró. Millie ahogó una carcajada.


  — ¡Millie! — amonestó su madre. Big Jack se echó a reír, forcejeando con el pelo rizado de Millie.


  — Oh, no me importa, estoy acostumbrado a ella — respondió — Mi madre solía llamarme Big Jack por ser el mayor. ¿He crecido tanto? — dijo guiñando a Millie.


  — ¿Qué tal una taza de té? – después de los entusiastas asentimientos, Jack soltó el balón por un gran termo de té tras el mostrador y pronto se puso a trabajar.


  — ¿No creo que usted tenga la llave de esa habitación de ahí? — preguntó El Doctor señalando la puerta del otro lado del vestíbulo bajo las escaleras.


  — Lo siento amigo, no, eso es de la oficina del cajero. Solo el administrador y la señora Wharburton tienen la llave. ¿Por qué?


  — Oh, ahm, acaba de salir una caja de allí. Tonto de mí. Realmente, no presté atención a la puerta y se cerró tras de mí. Solo deseaba regresar ahí y cogerla— Cuando Big Jack volvió su atención al té, Louie se acercó al Doctor.


  — ¿La TARDIS? — Asintió el Doctor — ¿Por qué no usas el destornillador sónico?


  — Es un callejón sin salida, Louie — dijo El Doctor abatido — El destornillador no puede abrirla y voy a tener que encontrar otra manera de hacerlo— El Doctor metió la mano en sus bolsillos y sacó un aparato — Hace más frío –declaró con su aliento visible en el aire.


  — Tienes razón — respondió Tía Rachael — Pensé que era mi imaginación.


  La caldera puede estar en las últimas pero, por lo general, es más que capaz de mantener este lugar calentito — contestó Jack mientras se repartían las tazas de té.


  — Pero este tiempo es excepcional — declaró El Doctor — La temperatura en el interior está disminuyendo a un ritmo alarmante. Esto va más allá de un tiempo alarmante. — El Doctor estaba deambulando por el vestíbulo y tomando lecturas adicionales — ¿Qué me estoy perdiendo? — Musitó para sí — ¿Influencia externa? Pero ¿por qué hace más frío dentro? — El ritmo del Doctor hacía que Millie se sintiera mareada. Se detuvo y sorbió de su taza — Oh, buen té, Jack. Gracias — dijo mientras vaciaba su taza rápidamente.


  Con todo, se fue la luz y Millie dejó escapar un pequeño grito.


  Perdón – se disculpó a nadie en particular.


  El Doctor sacó una linterna. Inmediatamente, fue al lado de las puertas delanteras a raspar el hielo que se había formado en el interior de las ventanas. Miró afuera.


  — Puedo ver las luces a través de la nieve, o lo que parecen ser — informó El Doctor.


  — Tenemos un generador de emergencia en la planta baja, para casos en que se apague la luz en las presentaciones – intervino Big Jack — Si consigo llegar abajo puedo comprobar que esté bien.


  — Tal vez lo deberíamos dejar – sugirió Tía Rachael — está haciendo tanto frío como usted dice, Doctor.


  A medida que el Doctor se volvía para responder, se dio cuenta de que sus amigos estaban de pie bajo la lámpara adornada que momentos antes había iluminado el vestíbulo. Pero ahora, en la oscuridad, El Doctor podía ver la luz de su linterna reflejada en ella. Hielo. Un montón de hielo. El Doctor se zambulló al grupo, porque la fina cadena que sostenía el aparato pesado se rompería pronto por el aumento de peso. El Doctor llegó a tiempo, empujándolos a tiempo de que la araña se hiciera añicos en el suelo.


  — ¿Está todo el mundo bien? — Todos asintieron aturdidos por la experiencia, mientras El Doctor les ayudaba a tomarse en pie.


  — Definitivamente deberíamos irnos — dijo Tía Rachael con sus brazos alrededor de sus pupilos.


  — Las puertas están cerradas y congeladas. Tenemos preocupaciones más importantes — añadió El Doctor mientras tocaba la frente de Louie — ¿Cómo te sientes?


  — Frío…y tengo la cabeza confusa — contestó Louie sintiéndose repentinamente débil.


  — ¿Te mojaste por aquí?


  — Solo los pies, un poco de nieve entró por la parte superior de mis botas de agua. Mis calcetines están mojados.


  — Tenemos que tumbarte — dijo El Doctor con urgencia.


  — Por aquí. En la oficina del gerente hay un sofá — dijo Big Jack.


  El Doctor entregó su linterna a Tía Rachael y, suavemente, recogió a Louie de sus pies mientras Jack le conducía cautelosamente a la habitación en la penumbra.


  Acostando a Louie en el sofá, El Doctor quitó las botas de Louie y la Tía Rachael quitó los calcetines mojados. Sus pies estaban azules y su tía comenzó a frotarlos, tratando de mejorar la circulación. Louie tenía hipotermia.


  — Tenemos que elevar su temperatura — Jack ¿puedes traer una tetera aquí?


  — Errr, claro Doctor – le miró confuso por la petición pero hizo lo que le pidieron.


  — Ahora, Louie, entiendo que tienes un poco de frío y vamos a entrar en calor. Estarás bien. Millie ¿podría atraer esa mesa pequeña? — mientras Millie arrastraba la mesa, Jack llevaba la tetera. El Doctor indicó que la pusiera sobre la mesa — ¡¡Atrás todo el mundo!!


  El Doctor apuntó con su destornillador sónico a la tetera. El zumbido hizo un fuerte eco en todo el teatro y primero lentamente y luego a velocidad creciente, la tetera comenzó a calentarse y el metal plateado se volvió de un rojo intenso. Irradió calor en la pequeña habitación. — Ya está – dijo El Doctor— Esto debería mantener la sala estable por unas horas – Entregó a Louie el destornillador — ¿Te acuerdas de cómo funciona, Louie?


  Louie asintió.


  — Si comienza a enfriarse, solo dale una ráfaga rápida — El Doctor se quitó la chaqueta para cubrir a Louie con ella.


  — Jack, ¿hay algunas mantas para Louie?


  — Sí, arriba. Algunos de nuestros clientes ancianos les gustaba tenerlas al regresar de sus paseos. Podría enseñártelas.


  — No, cogedlas todas — dijo El Doctor— necesitamos que se active la alimentación de emergencia.


  — De acuerdo — contestó Big Jack quien se volvía para irse — Espera ahí, muchacho — le dijo con una sonrisa.


  Cuando Big Jack se fue, Millie declaró que se iba con El Doctor.


  — Necesitamos tantas mantas como podamos encontrar y no las podrás llevar todas — la madre de Millie asintió de acuerdo y volvió su atención a su sobrino.


  — Date prisa, Doctor, y cuida de mi pequeña.


  — ¡Mamá! — gritó con vergüenza Millie. El Doctor simplemente respondió que lo haría y se fueron.


  — Está bien, Louie, estoy aquí contigo.


  — Gracias, Tía— Cuando los demás se fueron, la tía Rachael se estremeció, no por el frío sino porque tenía miedo, tenía miedo por todos.


  


  ***


  


  Big Jack se abrió paso entre bastidores en la oscuridad. Afortunadamente había trabajado aquí durante años y conocía el camino como la palma de su mano. Era extraño e inquietante que el teatro estuviese tan oscuro, tan tranquilo. Por lo general lo asociaba a la vida y a la risa. Cuando encontró la puerta que conducía al sótano no se percató del pequeño movimiento en las sombras. Algo le miraba. Jack cerró la puerta tras de sí mientras se abría camino por las escaleras de metal del sótano.


  


  ***


  Millie se aferró a la mano del Doctor con fuerza, apretando a pesar del frío y del miedo. Hacía mucho más frío en el nivel superior y El Doctor miraba con la antorcha alrededor tratando de buscar el armario que contenía las mantas. Se habían formado carámbanos en el techo y la alfombra estaba cubierta de hielo. Sin necesidad de decirlo, Millie siguió cuidadosamente al Doctor por el pasillo.


  ***

  


  Tía Rachael creyó oír un ruido y ladeó la cabeza para escuchar con atención. A Louis se le cerraban los ojos pero Tía Rachael volvió a centrar su atención a él.


  — Vamos amor, debes mantenerte despierto ¿Me oyes? ¿Por qué no me hablas de la primera vez que te reuniste con El Doctor? — recordando su anterior aventura, Louie comenzó a contar el día fatídico en que había recibido un pinchazo camino a casa de vuelta la escuela. Tía Rachael, sin embrago, solo le escuchaba a medias. ¿Qué ha sido ese ruido? pensó para sí misma.


  ***


  Millie y el Doctor se detuvieron delante del armario, cuya puerta estaba congelada.


  — ¿Supongo que no tienes otro sónico? — preguntó Millie esperanzada, pero las palabras murieron en su boca al ver la cara del Doctor. Mirando alrededor vio un extintor cerca en el pasillo. — ¿Podemos usarlo de algún modo?


  — ¡Brillante!— exclamó el Doctor, recogiendo el extintor congelado. — Oh sí, está mucho más frio— dijo moviéndolo de una mano a la otra.


  — A estas temperaturas el metal debe ser muy quebradizo. Cualquiera podría romperlo.


  Con eso el Doctor golpeó la lámina de metal que estalló como si fuera de cristal. La puerta se abrió y reveló una pila de mantas secas. Millie agarró tantas como podía llevar, mientras el Doctor hacía lo mismo.


  — Volvamos abajo con Louis y tu madre.


  Louis seguía contando su historia cuando de repente su tía gesticuló con la mano para que se callara.


  — ¿Has oído esto?— Ambos escuchaban con atención. Había un extraño sonido susurrante afuera.


  — ¿Doctor? ¿Jack?— llamó la tía Rachael, pero no hubo respuesta. Se levantó y encajó una silla bajo la manija de la puerta. Cuando se apartó, esta empezó a moverse.


  Jack estaba terminando el chequeo de seguridad del generador antes de ponerlo en marcha. Cuando alcanzaba el interruptor se estremeció al notar de repente algo frío y húmedo en la espalda. Resistiéndose al pánico intentó girarse para ver qué era, pero no podía moverse. Fuera lo que fuese que le atacó, se estaba apoderando de su energía. Sus piernas empezaron a fallarle y todo se volvió negro a su alrededor.


  — ¡Rápido Doctor!— gritó Millie mientas llevaba las mantas por la escalera. Con las prisas, resbaló en la alfombra helada. Acertó a extender las mantas para frenar su caída, pero el metal congelado se quebró bajo su peso. Millie gritó al caer por el balcón.


  Capítulo Tres


  Ola de frío, segunda parte


  Por Mark Oliver B.


  


  Con una velocidad sorprendente el Doctor agarró la muñeca de Millie mientras caía. Colgando en el aire, aterrorizada, ella miró al Doctor, sus ojos le suplicaban que no la dejara caer.


  — Está bien, Millie, te tengo. No luches. — Lentamente, el Doctor la llevó a la seguridad hasta que ella estaba de vuelta en el balcón. Le echó los brazos al cuello hundiendo la cara en el hombro, conteniendo las lágrimas. Su pecho subía y bajaba mientras trataba de recuperar el aliento en el aire helado. Poniéndose distancia, miró al Doctor.


  — Me has salvado la vida, doctor, gracias. —dijo ella, claramente conmovida.


  — ¿Oh, qué? Todo en un día de trabajo. Además, me parece recordar cierta joven dama salvándome de un maniquí muy antipático hace mucho tiempo. — El Doctor le dio un codazo en las costillas suavemente, haciendo que Millie sonriera tímidamente.


  Con más valentía de la que sentía que ella dijo:


  — Vamos, tenemos que conseguir estas mantas para Louie. — El Doctor la ayudó a ponerse en pie. Y muy cuidadosamente los amigos siguieron su camino por la escalera helada.

  


  ***

  


  — ¡Millie!— Exclamó tía Rachael al oír su grito de su hija en la distancia. Ella se dirigió a la puerta, pero el pomo estaba moviéndose aún. Atrapada por la indecisión, tía Rachael se hundió hasta las rodillas. Louie tuvo una idea.


  — Espera, tía, si tan sólo pudiera ajustar la acústica como el Doctor me mostró. Apuntó el destornillador sónico a la puerta y lo encendió. Una breve ráfaga de ruido emitido por el dispositivo y el pomo dejó de moverse abruptamente. — Esperemos que lo haya asustado por ahora.


  — Sea lo que sea. — contestó su tía.


  


  ***


  


  Cuando Jack empezó a desmayarse sus piernas se doblaron y cayó hacia delante activando el generador mientras caía. La maquinaria surgió a la vida y las luces de todo el teatro se encendieron. Lo que estaba en su espalda se desprendió y el calor comenzó de nuevo a latir a través del cuerpo de Jack. Poco a poco volvió la cabeza y por el rabillo del ojo, vio algo en forma de cúpula, se deslizó gris y gelatinosa detrás de una de las muchas cajas. Resistiendo el impulso de estar enfermo, se levantó y se tambaleó hacia las escaleras.


  — ¡El bueno de Jack! — Declaró el Doctor alegremente, cuando las luces se encendieron justo cuando llegaron al pie de la escalera, con los brazos llenos de mantas.


  Con eso Jack entró tambaleándose por el extremo más alejado del vestíbulo antes de desplomarse al suelo.


  — Obtener de inmediato a tu primo. — dijo el Doctor con urgencia ya con las mantas apiladas sobre Millie. Ella miró por encima preocupada por Jack mientras caminaba los pasos finales a la oficina del gerente. El Doctor fue corriendo a Big Jack, ágil a pesar del suelo helado.


  — Mamá, ¿puedes abrir la puerta? — Preguntó Millie. — Mis manos están ocupadas. — Millie podía oír algo y se apartó de la puerta, y casi inmediatamente su madre se paró frente a ella, con una mirada de preocupación en su rostro. Millie se tambaleó a pesar de todo, Louie dejó escapar una risa débil a la vista del pelo rizado como una fregona de su primo apenas visible encima de las mantas.


  — Aquí. — dijo Rachael, cuando tomó las mantas de su hija y comenzó a sentar sobre ellos Louie.


  — He oído tu grito, ¿qué pasó?— Le preguntó a su madre preocupada.


  — Oh, me escapé mamá, no era nada. — Pero Louie captó la mirada que Millie le dirigió.


  — Oh, oh. Sonaba muy asustado.


  — Estoy bien mamá, de verdad.


  


  ***


  


  El Doctor estaba de rodillas sobre Jack, el rostro del joven, pálido y demacrado. Su fuerza regresando lentamente, explicó al Doctor lo que había sucedido.


  — ¿Crees que puedes aguantarte? — Jack asintió con la cabeza y el Doctor le ayudó a ponerse en pie, y lentamente se acercó a la calidez de la oficina, Big Jack apoyado en el Doctor que lo ayudaba. Jack se acomodó en la silla de la oficina que había estado como barricada en la puerta unos minutos antes, y la tía Rachael colocó algunas mantas de repuesto sobre las rodillas de Jack. Cuando le fue a colocar una manta sobre los hombros, el Doctor la detuvo y tomando un lápiz de la mesa cercana, lo rodó sobre la espalda de Jack. Sujetándolo, hasta que todos vieron que estaba cubierto de limo gris.


  — ¿Es peligroso? — Preguntó Millie.


  — Yo no lo creo, pero vamos a conseguir tu chaqueta, ¿eh, Jack? Sólo para estar seguro. — Big Jack lentamente se quitó la chaqueta y la tía Rachael lo cubrió con más mantas.


  — Algo atacó a Jack en el sótano, — Les dijo el Doctor.


  — Lo hemos escuchado. — Dijo tía Rachael. — Estaba fuera de la puerta. Hizo una especie de ruido deslizándose. No era como nada que haya escuchado antes. — El Doctor estaba estudiando la baba de la parte trasera de la chaqueta de Jack.


  — ¿Sabes lo que es?— Preguntó Millie.


  — Tengo una idea, Millie, pero no encaja del todo. ¿Qué me estoy perdiendo?— El Doctor se pasó las manos por el pelo, exasperado. Como que las luces se atenuaron, pero esta vez no salió del todo. — Quedaros aquí. — les dijo el Doctor enfáticamente cuando salió al aparentemente desierto vestíbulo. Después de un minuto o dos Millie se le unió.


  — Doctor, me preocupas.


  — ¿Yo? ¿Oh no, eso nunca lo hagas! Hemos estado en líos mucho peores que este, Millie. Además, mi plan va a funcionar.


  — ¿Tu plan?


  — Sí, en el que estoy trabajando ahora mismo, está casi ahí, en la punta de mi lengua. Sólo necesita unos minutos para prepararlo, como una buena taza de té. — Millie gritó, no se esperaba la reacción del Doctor en absoluto, pero entonces lo vio, de un color gris, como una cúpula gelatinosa una criatura se había unido a su espalda.


  Antes de que pudiera reaccionar, el sonido del destornillador sónico hendió el aire y la criatura cayó al suelo. Louie estaba apoyado en la puerta de la oficina. Él utilizó sus últimos vestigios de la fuerza para salvar a su primo. El destornillador sónico resbaló de sus manos mientras caía al suelo.


  Big Jack se recuperó, tomó al muchacho, y lo llevó de vuelta al sofá, deslizando el sónico descartado en el bolsillo mientras lo hacía. Louie estaba agotado y débil, pero Jack podía ver que era un luchador.


  — Eso que hiciste fue algo muy valiente, Louie. — Le dijo Jack. — Tú y Millie sois tan buenos amigos. Me recuerdas a alguien que no he visto en mucho tiempo, habría hecho cualquier cosa para ayudar a sus amigos también, me ayudaste. — Louie sonrió débilmente mientras la voz de Jack se fue apagando.


  — Te voy a conseguir un poco de agua. — dijo Jack. El Doctor que estaba de pie justo afuera sonrió a Jack, antes de volver su atención hacia el alienígena.


  Tía Rachael y Millie estaban sentadas en el suelo del vestíbulo, tía Rachael sostenía a su hija con fuerza.


  — ¿Estás bien?— tartamudeó Tía Rachael, casi incapaz de comprender lo que estaba sucediendo.


  — Estoy bien, mamá, sólo me ha tocado por un segundo, era sólo un poco frío, eso es todo.


  Tía Rachael miró a la criatura en horror.


  — ¿Qué es?


  — Es una Brakari recién nacida. — Respondió el Doctor — Estaba sentado con las piernas cruzadas en el suelo al lado del alienígena. — Y está muy enferma.


  — ¿Qué hay de malo en ello?— Preguntó Millie mientras se levantó del suelo y se dirigió hacia el doctor.


  — Suavemente, tampoco queremos asustarla ahora, ¿verdad?— Dijo el Doctor sonriendo a Millie. — Tiene sólo un par de horas. El Brakari es una especie que habita el espacio. Atraviesan las grandes distancias entre las estrellas y almacenan energía, al igual que un camello almacena agua.


  Pero esta pobrecita está desnutrida. Su madre debe haber tenido muy poca energía cuando dio a luz.


  — ¿Y es por eso que esto…— Tía Rachael se corrigió. — Ella, atacó Millie?


  — Los Brakari no son criaturas sensibles como tú y yo Rachael, actúan por instinto. Ella sólo estaba haciendo lo que necesitaba para sobrevivir.


  — Tenemos que ayudarla. — Declaró Millie. — No podemos dejarla morir, es sólo un bebé.


  Jack había estado escuchando todo este tiempo, con un vaso de agua para Louie.


  


  — Doctor, si la criatura, acaba de nacer, no quiere decir eso...— su voz se apagó.


  — Sí, la madre también está aquí. Creo que fue la madre la que te atacó en el sótano Jack. Un completamente crecido Brakari, sería capaz de drenar toda la energía de un ser humano en tan sólo unos segundos. Tuviste suerte de sobrevivir. — Big Jack se puso pálido.


  — Entonces, ¿cómo podemos encontrar a la madre? — Se preguntó.


  — Oh, con todo nuestro calor corporal y el calor de la urna, yo creo que es mucho más probable que ella nos encuentre.


  — Bueno, eso es tranquilizador. — Fue su única respuesta mientras daba el agua a Louie.


  — Millie tiene razón, Doctor, tenemos que ayudarla. — dijo tía Rachael, arrodillada junto al bebé.


  — Y tengo la intención de hacerlo.


  — ¡Doctor!— Llamó Big Jack desde la oficina. — ¡Es Louie, el inconsciente!


  
    	
      ¡Tengo que entrar en mi TARDIS!— Dijo el Doctor poniéndose en pie.

    

  


  
    	
      ¿Su qué—is?— preguntó tía Rachael.

    

  


  — Es un equipo especial, humm de la consulta del Doctor, eso es todo. —


  Dijo Millie. El Doctor se acercó a la puerta bajo la escalera, pero estaba cerrada con llave.


  — De todos los lugares de la Tierra…— dijo el Doctor con frustración cuando Millie se acercó.


  — Tenemos que entrar Doctor, tenemos que salvar a Louie y al alien.


  — ¡Piensa, Doctor, creo!— dijo.


  — ¿No se puede abrir la cerradura con el destornillador sónico. — preguntó Millie.


  — Se trata de un tipo especial de bloqueo. Una junta de estancamiento. Un poco sofisticado para una oficina de cajero, habría pensado, pero hay que ir.


  — Pero ¿qué pasa con las bisagras?


  — ¿Las bisagras?


  — Así no se puede abrir la cerradura, pero ¿no puedes sacar los tornillos de las bisagras del otro lado de la puerta?


  — Yo sabía que me gustaban los seres humanos por una razón. — Dijo el Doctor triunfalmente, mientras cogía a Millie y la hacía girar. — ¡Vamos!


  Big Jack tenía la palma de la mano sobre la frente de Louie, cuando Millie y el Doctor entró en la oficina.


  — ¿Cómo le va?— Preguntó el Doctor.


  — Igual, Doctor. — Respondió Big Jack. — No estoy seguro de cuánto tiempo más puede durar. — Millie se acercó y tomó las manos de Louis entre las suyas—


  — Espera ahí, Louie. Tenemos un plan. — le dijo a su primo, pero Louie sólo estaba allí, aparentemente ajeno a sus palabras.


  — ¿Tiene mi destornillador sónico, Jack? El dispositivo cilíndrico que Louie tenía antes. — Big Jack asintió con la cabeza y se lo entregó.


  Afuera, tía Rachael gritó al Doctor. Corrió hacia ella, seguido por Millie y Big Jack. Tía Rachael estaba arrodillada al lado de la Brakari bebé, pero sus ojos estaban fijos a unos metros de ella en lo que era claramente era un Brakari adulto. Estaba temblando como si se preparara para saltar sobre tía Rachael.


  — Mantén la calma, Rachael. — Imploró el Doctor. — Tenemos que tratar de calmarle. Hacerle entender que queremos ayudarla.


  Lentamente avanzó hasta quedar entre la tía Rachael y la Brakari, pero tuvo la precaución de asegurarse de que la Brakari podía ver a su hija. El Doctor se tumbó sobre su estómago por lo que su rostro estaba a la altura de los ojos del Brakari.


  — Yo no sé si la TARDIS puede traducir lo que estoy diciendo, pero queremos ayudarte. Si podemos conseguir pasar a través de esa puerta. — dijo el Doctor haciendo un gesto con la mano. — Podemos ofrecerte la suficiente energía para ti y tu hija y nuestro joven amigo allí. Nadie necesita morir.


  Millie se encontró que estaba conteniendo la respiración mientras el Doctor hablaba, tenía miedo de que el adulto Brakari se adhiriera a la cara del Doctor y lo asfixiara, le drenara la vida. Los segundos parecían durar para siempre mientras el Doctor hablaba en voz baja y tranquilizadora con la alienígena. Poco a poco el movimiento de su cuerpo se relajó y la criatura parecía asentarse. Mientras el Doctor se levantaba, se convirtió instantáneamente en un Brakari agitado otra vez, al ver a su hija, que se había vuelto cada vez más gris y parecía casi frágil. El bebé claramente se estaba muriendo.


  Big Jack se acercó al Doctor y al Brakari.


  — Doctor, tú necesitas tiempo para obtener tu equipo, pero yo no creo que esta pequeñita tenga ese momento. Que se alimentan de mí. Hay que salvarla a ella y a Louie


  — Jack. — exclamó Millie alarmada, pero el Doctor miró a Jack a los ojos.


  — ¿Estás seguro esto Jack, absolutamente seguro? La hija podría vaciarte antes de que yo vuelva, podrías morir.


  — No podemos quedarnos quietos y dejar que muera, y se te necesita para conseguir el equipo, doctor, para que me vaya.


  — Eres increíblemente valiente, Big Jack. — dijo el doctor simplemente.


  El Doctor se arrodilló al lado de los extraterrestres, y con voz tranquilizadora y calma, les dijo que la niña y sólo la niña podía alimentarse de Jack y que tenía que tratar de controlarse a sí mismo, para tener suficiente energía para sobrevivir. El Doctor miró a Jack, quien asintió con la cabeza y luego se quedó al lado del bebe.


  El Doctor miró a Jack, que asintió y se tumbó junto al infante.


  — Gracias por todo mamá – susurró Jack para sí mismo.


  — Ahora, Jack, mueve suavemente tu mano izquierda hacia ella, hasta tocarla sólo con la punta de los dedos. Cuanto menos contacto haya, menor energía podrá consumir de una. — Jack hizo lo que el Doctor decía, y en cuanto sus dedos tocaron a la criatura se quedó rígido, su mano tan fría como el huelo. La tía Rachel volvió de la oficina donde había estado chequeando a Louie, y puso unas mantas sobre sobre el cuerpo vuelto de Jack.


  — ¡Date prisa Doctor! — imploró.


  En ese momento el Doctor se levantó y se dirigió a la zona de cajas con Millie a su lado. Esta miró por encima de su hombro cuando el Doctor activó el destornillador sónico. El Big Jack estaba ya tan gris como los aliens, aunque, por lo menos, la madre Brakari no había atacado.


  — ¡Deprisa Doctor!


  — Ya hay una bisagra fuera, sólo queda otra — El Doctor centró su atención en la bisagra inferior y, lento pero seguro, los tornillos cedieron bajo la influencia del destornillador sónico. El Doctor le pasó el destornillador a Millie — ¿Puedes quitar los dos últimos tornillos? — Necesito sostener la puerta o golpeará contra el suelo. —


  Millie cogió el aparato, el cual no había usado nunca y, bajo la reconfortante mirada del Doctor, lo activó; el primero de los dos tornillos se desenroscó sin problemas de la bisagra y cayó sin hacer ruido. En menos de un minuto el segundo cedió y el Doctor retiró la puerta.


  — Eres más fuerte de lo que pensaba – sonrió Millie.


  En una esquina de la sorprendentemente grande zona de cajas estaba la TARDIS. Sin perder un momento, el Doctor abrió la puerta y él y Millie entraron.


  Jack luchaba por permanecer despierto, mientras sentía como si todos los huesos de su cuerpo estuvieran hechos de hielo. La tía Rachel sostenía su mano. El niño Brakari no se había deteriorado, aunque tampoco parecía mejorar.


  El Doctor y Millie andaban muy ajetreados; el Doctor llevaba algún tipo de equipo pesado y Millie un montón de cables que trazaban un rastro desde ella hasta la zona de cajas y la TARDIS. Millie le pasó un extremo del cable al Doctor, que lo enchufó a equipo. Este volvió a la vida instantáneamente y, a continuación, retiró una almohadilla circular que sujetó al niño. El efecto fue prácticamente inmediato. El gris dio paso a un blanco translúcido y vibrante con pequeñas piezas de un brillante azul en su interior. Entonces, para asombro de todos, el niño empezó a la levitar y unos delgados tentáculos colgaron del cuerpo. El Doctor sujetó otro disco a la frente de Jack y otro más en la madre Brakari. Millie cogió un cuarto disco y corrió hacia Louie.


  Un momento después, la madre y el niño flotaban en el aire, la luz de sus cuerpos se reflejaba en la habitación. Jack se incorporó sobre un codo, mirando hacia ellos. Millie estaba ayudando a Louie a volver con el resto del grupo, el color había vuelto a sus mejillas y parecía su yo habitual.


  Pasado un tiempo, Jack cerraba las puertas principales del teatro. Fuera seguía nevando, pero el calor del vestíbulo hacía que pareciera magia. Se volvió y se dirigió hacia la zona de cajas donde leyó el cartel de la cabina azul.


  — “Cabina telefónica de la policía.” Nadie se va a creer esto – comentó para sí mismo mientras entraba en la imposiblemente gran nave. Louie, Millie, el Doctor y la tía Rachel estaban de pie junto a la consola, los Brakari flotando cerca. Ninguno de ellos parecía estar peor por el esfuerzo.


  — ¡Venga Big Jack! — Chilló Louie – Vamos a soltarlos en el espacio. —


  — Es un verdadero milagro de Navidad – suspiró mientras las puertas se cerraban a su espalda. Los motores de la TARDIS se pusieron en marcha y la nave desapareció lentamente del teatro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO CUATRO


  El deshielo


  Por Gavin Collinson


  


  David Kershaw miraba la fotografía del Doctor, Big Jack, Millie y Louie.


  — Es una imagen de las cámaras de seguridad – dijo Jack.


  —Ojalá le hubiera hecho una foto – Contestó David – Creo que cambió mi vida. Bueno, no, cambió mi vida. Y ni siquiera tengo... —


  Los dos hombres estaban sentados en una mesa en una esquina de la zona de descanso de la estación.


  — Quedártela – dijo Jack.


  David movió su cabeza – No puedo. Toma. Sales bien en ella. Siempre sales bien en las fotos, Jackie. —


  Mientras hablaba, Jack abrió su billetera para devolver el broche y varias fotos cayeron a la mesa. Una de ellas cayó boca arriba. Una imagen descolorida de dos hermanos, los brazos de ambos por encima de los hombros del otro y con dos sonrisas como un día de verano. Las caras sucias y los ojos brillantes. Hubo un momento de pausa. Jack devolvió las fotos a la cartera y los dos hombres acabaron sus tazas de té en silencio.


  — ¡Aquí tenéis! — era la chica con el largo pelo rojo.


  — ¡Galletas! — añadió el hombre con el uniforme de portero.


  — ¡Seh! — ese acento escocés otra vez — ¡Adoro las galletitas! — Dejó una cajas de galletas sin abrir en la mesa – Quedaos con estas, yo rellenaré vuestros tés y así podréis… — empezó a mover sus dedos como si llevara una marioneta hecha con un calcetín.


  
    	
      ¿Qué haces? — preguntó su amigo en voz baja.

    

  


  Ella le devolvió una mirada ofendida – es el signo universal de “hablar.” Charlar. Darle al palique.


  — ¿Por qué no dices “tener una conversación”?


  — ¡Eres tan aburrido!


  — ¿Perdona? — Era Jack el que hablaba – He roto el precinto de esto así que sé que no estaba abierto pero... —


  Los cuatro miraron el interior de la caja. Habían desaparecido todas las filas de galletas salvo una.


  — ¿Cómo ha podido pasar? Preguntó David.


  
    	
      Alguien se ha comido todas las pastas de té – dijo Jack, y la chica empezó a reír.

    

  


  

  ***


  Jack y David volvían a estar solos en la mesa – Parece que tenemos algo de tiempo para matar antes de que lleguen nuestros trenes – dijo Jack.


  — Sí. Gracias a Dios por los Bourbons. —


  — No, intentaba que me contaras tu historia. Cómo conociste al Doctor y llegaste a ver la TARDIS.


  — ¿Intercambiando historias graciosas en Navidad? – soltó David.


  — ¿Por qué no? Es lo que hacen los hermanos, ¿no? — dijo titubeando.


  — Posiblemente tengas razón. Perdona. —


  — Sigues enfadado. —


  — ¿Enfadado? Estoy furioso, Jack, Sigo... Oh, ¿qué importa?—


  — Coge otra galletita. Es buena para... — Jack movió la mano imitando una marioneta y David se rio.


  — De acuerdo. ¿Quieres una historia? —


  — ¡Quiero una historia! —


  — ¿Quieres oír como el Doctor luchó contra un ejército de monstruos? ¿Un cuento que te lleve desde pirámides incas hasta la última batalla de un hombre, muy por encima de Londres?


  — ¡Puedes apostar!


  ¡Entonces prepárate! Esta es la historia de cómo conocí al Doctor. Esta es la historia del huracán vampiro.


  Capítulo Cinco


  Huracán Vampiro, Parte Uno


  Por Gavin Collinson


  Tú — sí tú — ¿quieres ver algo increíble? Algo tan notable que te emocionará hasta el día vayas al otro mundo? Entonces ven conmigo ...

  David Kershaw se removió en su asiento. Se sentó en un pequeño auditorio en una sala de cine en el Southbank de Londres. La habitación había sido contratado para una fiesta privada y fue uno de los cerca de veinte personas que se sentaron absortos. Lo que David Kershaw estaba a punto de ver cambiaría su vida.


  — Serás testigo de algo que ha estado oculto durante siglos. Y lo verás... —Las imágenes en blanco y negro en la pantalla tenía a cada miembro de la audiencia cautivada. El presentador de la pantalla, un explorador estadounidense que murió hace tiempo, hacía señas a su público y no necesitaban otra invitación. Para David, un experto en la civilización perdida de los Incas, este carrete de película, que representaba la apertura de la legendaria y misteriosa Tumba del Oso en 1934, fue uno de los dos grandes Santos Griales de la tradición inca. La otra era la Osa Mayor en sí, sino que se había perdido desde la excavación de la tumba. Este carrete de película, descubierto recientemente en El Cairo, se retransmitió por primera vez y estaba viéndose.


  — ¡Ahora! — declaró el explorador.


  

   Los nativos de las selvas mexicanas llevaban cables colgados del grosor de sus brazos sobre sus hombros y tiraron. Los ojos de David se abrieron mientras se alejaban de la pirámide enorme. Las cuerdas se tensaron y comenzó a abrir la puerta de quince pies, al pie de las laderas de piedra.


  — ¡Un momento en la historia! ¡Nadie lo ha visto desde el principio de los tiempos! Los tambores empezaron a batir, primero lentamente y luego más rápido, más rápido, más rápido … — La puerta estaba abierta y arrastró la batería, alcanzando un crescendo loco y luego —


  

   Nada. Una tos en pantalla pequeña.


  

   El polvo empezó a aclarar la de entrada de la pirámide y desde el interior de la tumba una silueta apareció. David entornó los ojos. ¿Qué? Alto. Tweed1 . Pajarita. ¿Qué?


  — Caray O'Reilly, dijo el hombre que emerge de la pirámide —. Se llevó una taza a la pantalla. Una taza de porcelana de gran tamaño que David reconoció porque los fragmentos de la misma se encontraban en exhibición en su museo. — Podrías haber esperado hasta que había terminado el té. — Él sonrió —. Me gusta tu sombrero —. Una pausa. Estaba mirando por encima del hombro del explorador. 'Menos interesado en las lanzas.


  La pantalla perdió la imagen y solo se veían irregulares. Después David y el público estaban de nuevo en 1934 con el camarógrafo y unos 50 nativos que corrían tras el hombre de la pirámide. Era difícil enfocar a la figura, pero bajo su brazo izquierdo llevaba un diminuto cubo de piedra que David reconoció de ver en alguno de los manuscritos de la Osa Mayor. Fue corriendo hacia un pequeño círculo blanco que flotaba a unos dos pies del suelo. Mientras apartaba con cuidado el follaje de la selva apuntó con un dispositivo cilíndrico al círculo. Los nativos casi lo habían alcanzado y a juzgar por sus gritos no iban a darle una palmada en la espalda y preguntarle si le apetecía otra taza de té. Su presa dejó escapar un grito y se lanzó a través del círculo flotante. Desapareció inmediatamente. Pero algo aún más sorprendente sucedió. 


  El hombre de la pajarita apareció directamente a través de la pantalla de cine y aterrizó en la platea, delante de los asientos, todavía con la Osa Mayor. Miró hacia el público, se puso de pie y se sacudió el polvo de las mangas. Silencio absoluto. 


  — Hola, dijo, y puso ese tipo de sonrisa que hace que otras personas consigan sonreír también. Soy el Doctor. 


  


  ***


  


  Eran anteriores a los recuerdos de la mayoría de los hombres. Con sombreros de bombín negro, trajes de raya diplomática y sombrillas que usaban incluso en pleno verano. Caras grises y sin sonrisa que se podían ver en las calles de la ciudad antes de que la mayoría de las personas hayan apagado sus despertadores. Esta mañana, como casi todas las mañanas, caminaban al trabajo. Un vendedor de periódicos ociosamente se preguntaba por qué usan esos sombreros, pero como de costumbre, no saludaban a nadie y pasaban desapercibidos. En la planta cincuenta de Lyttle Monsters Inc., las puertas del ascensor se abrieron y cuatro de estos habitantes de la ciudad caminaron hacia el Axminster y entraron a la sala de juntas. Se sentaron en una mesa oval. Nadie habló hasta que cada una de las 13 sillas estuvieron ocupadas. Una figura oculta entre las sombras presidía la mesa, esperando a que la puerta de la habitación se cerrara tras diversos vaivenes. 


  — Buenos días. 


  — Buenos días, entonaron los hombres con traje, y se quitaron el bombín. Si el vendedor de periódicos hubiera estado presente habría tenido la respuesta a su pregunta. Pero también hubiera conseguido unas cuantas preguntas más y muchas pesadillas. Cada una de las figuras que se sentaron alrededor de la mesa, tenían un par de pequeños y rechonchos cuernos carmesí que sobresalían de su cabeza. 


  La figura de las sombras se inclinó un poco hacia adelante. — Nos reunimos para discutir el asunto del Doctor... 


  


  ***


  


  David Kershaw y el Doctor paseaban por el paseo que bordea el río Támesis. Londres se veía feliz y contento consigo mismo, llena de luces parpadeantes y de adornos navideños. — Bueno, usé un portal de un Bom—borradohs. Ese fue el círculo que viste. Me metí en la pirámide y pedí prestado la Osa Mayor. 


  — Osa Mayor, dijo David automáticamente. — Pero ¿por qué? 


  — Para dártela a ti. Para tu museo. Oí que estabas en problemas y me gustan mucho los museos, además creo que esto debe estar expuesto.


  — ¡Nos has salvado el pellejo! Tomó la estatua, un cubo oscuro con una cuidada decoración con caras cóncavas, y miró en él. — Toda mi vida... 


  Levantó la vista. El Doctor se había ido. 


  


  ***


  


  Exactamente un año después, David Kershaw estaba en el piso dieciséis de las oficinas centrales de Londres de Lyttle Monsters. De mala gana, había aceptado una invitación para su fiesta de Navidad, se presentó solo y cuando las puertas del ascensor se abrieron en el vestíbulo donde había sido convocado se encontró al Doctor que lo esperaba. Él se unió a él en el ascensor y le dijo al encargado, — ¡Arriba! 


  — Hola, David. Feliz Navidad y todo eso. En realidad no, No es una Feliz Navidad y todo eso. Estoy decepcionado contigo, David. Dijo suavizando la voz. — Has hecho algo muy malo. 


  — No puede ser tan malo. 


  — Creo que puedes haber provocado la destrucción inminente y completa de la humanidad. 


  Las puertas del ascensor se abrieron. — Bienvenidos a la fiesta, dijo la ayudante. 


  La habitación estaba caldeada, llena de gente y música. Era amplia y llena de ventanales que ofrecían unas vistas impresionantes de la ciudad. Pero ninguno de los recién llegados se había percatado de la fiesta o del panorama que estaba junto al árbol de Navidad. — ¿Qué hiciste con ella, David? 


  — La puse en exposición. Fue un gran éxito. Estuvo guardada en el museo y… 


  — ¿Y? 


  Después, seis meses más tarde el clamor comenzó a desvanecerse. Entonces esta empresa de juguetes, Monsters Lyttle, se ofreció a hacer modelos de lo que vendemos en nuestra tienda de regalos. Fue una gran idea, Doctor. Se lo llevaron y estamos trabajando en ello ahora. 


  El Doctor parecía que le habían dicho que había ingerido veneno. — ¿Le diste la Osa Mayor a una empresa de juguetes? ¿Tienes alguna idea del cataclismo que has provocado? 


  Una voz resonante los interrumpió. — ¡Bueno, hola, David! El dueño de esa voz, era un gran hombre de anchos hombros. Traje caro, el forro, de gamuza de piel marrón antigua. Vaso de cóctel en una mano y un cigarro en la otra. — ¿He oído que has dicho Doctor? Hablaba con un acento americano muy amable, como si estuviera tratando de vender algo. —Mucho gusto, señor. 


  Pero el Doctor estaba distraído con una de las mesas de comida de la fiesta. 


  Soy Hawkeye Lyttle Tercero. Dueño de este imperio. ¿Cómo se encuentra? 


  — Buenos aperitivos, Señor Lyttle. 


  El americano se acercó. — ¿Quieres ver el futuro, Doctor? 


  — Nah. Ya lo he hecho. Me muero de hambre. No he comido nada desde el asedio de Mafeking. ¿Qué es? 


  —Es cuscus, respondió David. 


  El Doctor parecía encantado. — ¿Cuscús? ¡Ha! Novecientos años y nunca... Ya sabes, ni siquiera me gusta el nombre. Cuscús. Cuscús. Cuscús, murmuró para él, probando la palabra con giros diferentes de inflexión. 


  Se volvió hacia la mesa y Lyttle añadió. — Si no ve esto, Doctor... Algo en su tono era inquietante. —Te arrepentirás todo el tiempo que te quede de vida. 


  El Doctor lo miró. Serio. — Bueno, eso es mucho tiempo, Señor Lyttle. Después de ti… 


  Cuando llegaron al ascensor el encargado salió y Lyttle marcó un PIN. El ascensor comenzó su ascenso, por encima de la parte inferior del edificio y se deslizó a lo largo de la esquina del edificio hacia los niveles más altos. Esta parte del viaje ofrece las más impresionantes vistas de Londres. — Tengo una empresa de juguetes que necesita saber lo que a la gente se interesa. Y no puedo dejar de notar que los vampiros son un tema muy candente en estos momentos. Libros, películas, series de televisión. Vampiros, vampiros, vampiros. 


  — Así que estás haciendo algunos juguetes de vampiros, preguntó David. — Buena idea. 


  El Señor Lyttle parecía divertido, pero no respondió. 


  Llegaron al penúltimo piso. Una habitación, dominada por un arco que se curvaba a lo largo de la mitad de la cámara. El arco estaba compuesto por 13 tubos de acero, cada uno de aproximadamente un metro y medio de alto y tres de ancho, con la fachada de cristal pero sin luz


  Estoy desarrollando el último regalo de Navidad para el mercado de gama alta. La gente habla de recesión mundial, pero el pueblo rico sigue siendo rico. Tienen su parte del pastel... Él caminó hacia él lado del arco, apretó un botón y se apartó cuando un panel de botones surgió de la nada. — ¡Y yo voy a tomar una porción! O tres. Al ofrecerles el último accesorio. 


  El Doctor dijo: — Yo sé lo que es esto Lyttle. Cogiste la Osa Mayor, no sé cómo la abriste y accediste al ADN que contenía y lo has recreado artificialmente. 


  — Oh, ¿lo sabes? Fue la primera vez Hawke Lyttle Tercero había sido sorprendido en mucho tiempo... 


  — Tengo un mensaje al respecto. Asintió el doctor. Estuve fisgoneando alrededor. Vi el nombre de David en la lista de invitados y me sumé a la fiesta. Señor Lyttle. Esto termina esta noche. 


  — ¿Podrían alguno de los dos, compartir el secreto conmigo, por favor? David sonó irritable y nervioso. 


  — No, Doctor. ¡Esto comienza esta noche! 


  Lyttle apretó un botón y los cilindros que recubrían la pared se iluminaron, revelando sus ocupantes. Cada uno de los módulos contenía lo que parecía ser un niño de cinco, posiblemente seis años. Ellos eran similares pero no idénticos. El pelo oscuro peinado hacia atrás para resaltar el pico de viuda. Rostros pálidos y los labios rojos. Llevaban versiones en miniatura de los antiguos trajes de noche, chalecos blancos y capas forradas de terciopelo escarlata. 


  —Esto no son juguetes... murmuró David. 


  — Tomamos las muestras de ADN y genéticamente hemos creado la nueva generación de merchandising vampiro. 


  David se estremeció al ver a una de las figuras con capa tenía una contracción. 


  Lyttle extendió los brazos hacía el arco. — ¡Vampiros! 


  El Doctor de repente estaba al lado del americano. — ¿Has creado una docena de vampiros? ¿Sabes lo poderosos que son estos niños? 


  — Ellos han estado creciendo desde hace tiempo, pero los he traído hasta aquí para que se conviertan en testigos de excepción. Estarán completamente transformados en... miró su Rolex. —Treinta segundos. ¡Aleluya, señores!


  David se quedó helado. — ¿Por qué? 


  — Creo que ver su génesis le impresionará. Y convencerles de que me presten más artefactos, como la Osa Mayor y como fue el Doctor quien trajo el original, pensé que… 


  — Lyttle, gritó el Doctor. — Tenemos unos veinte segundos hasta el Armagedón. ¡Apáguelo ahora! Antes de que sean conscientes. 


  — Si algo sale mal, que no será así, esos tubos podrían contener la fuerza de un gorila espalda plateada y la su mamá sin problemas. 


  — ¡Doctor! Dijo David. ¡Mira! 


  Los niños vampiros empezaban a moverse. Flexionaban los dedos, sus cabezas se inclinaban, se erguían, y de pronto abrieron sus ojos inyectados en sangre. 


  — ¡No te preocupes! tronó Lyttle. Se inclinó a través del tubo más próximo a él.

  — Ahora, amiguito, vas a cerrar los ojos y te volverás a dormir. ¿Me oyes? 


  Pero el "amiguito" simplemente sonrió mostrando dos colmillos aterradores. Y luego negó con la cabeza. 


  — Te lo he dicho. Te he dicho que vuelvas a dormir, ahora... Lyttle estaba todavía con tono de superioridad, pero el miedo sustentaba sus palabras. 


  El niño golpeó su puño contra el cristal reforzado y una telaraña de grietas inundó la superficie. 


  — Oh, Dios mío... Lyttle dio un paso atrás. 


  El Doctor estaba en los controles. — Ha sido engañado, Señor Lyttle. Te han estado utilizando. Alguien más está controlando esto. 


  David gritó, — ¿Puedes pararlo, Doctor? 


  El resto de los vampiros estaban golpeando contra sus cámaras. El vidrio se rompió y los niños fueron arrancando los fragmentos restantes. 


  — ¡No hay nada que pueda hacer de aquí! El Doctor miró desde el panel de instrumentos. ¡Estas cadenas se han cortado! 


  — ¡El ascensor!, gritó Lyttle. Llegó el ascensor y pulsó el botón de llamada.

  — ¡Responde! 


  — ¡Estamos atrapados! gritó David, pero la atención del Doctor había sido secuestrada por una pequeña caja que había sido sujetada al techo. 


  


  ***


  


  En la sala de juntas del nivel superior al del arco de los vampiros, una figura solitaria se sentó a la mesa oval. Miró a un monitor que ahora se cernía sobre la mesa, estudiando los ojos del Señor del Tiempo en el momento que se encontraba en la cámara inferior. 


  — ¡Quién quiera que esté, dijo el Doctor, esto le destruirá a usted y a millones más si no lo para ahora mismo! 


  — Demasiado tarde Doctor… 


  


  ***


  


  Los vampiros estaban fuera. Algunos habían roto las ventanas de la habitación y habían saltado a la noche. David se quedó sin aliento, se adelantó y gritó: ¡No! ante las miradas de las figuras, volvió a gritar y miro más allá de los cristales rotos. — ¡No!... murmuró. 


  Lyttle se abrazaba así mismo en una esquina de la habitación. — ¡Pueden volar! 


  — ¡Claro, por supuesto que puede volar! Respondió el Doctor. Estaba señalando con su destornillador sónico al botón del ascensor. — Vamos, vamos... ¡Desbloqueado! Escuchó un grito de angustia. Se dio la vuelta para mirar de nuevo a la habitación.


  Seis de los vampiros habían formado una línea y se movían hacia el Doctor, David y Lyttle. — ¿Qué pasa ahora? preguntó David. 


  Es posible que tengamos tiempo. No sé. Depende del hambre que tengan. Se tocó el cuello y puso una sonrisa extraña. 


  Lyttle palideció. — ¿Beben sangre? 


  Son vampiros, Señor Lyttle. Manténgase al día. 


  — ¿Cómo sabemos si tienen sed? preguntó David. 


  — ¡Le enseñaran sus colmillos! Hizo una pausa. — ¡Justo en ese momento!, notó que los seis vampiros sonreían para revelar sus dientes afilados como dagas. 


  — Una última esperanza. No se han comunicado todavía. Si no puede hablar, puede que no estén totalmente formados para que podamos tratar de alejarnos suavemente de la manada. Pero en el momento que comiencen a hablar… 


  —Parece que tenemos una oportunidad, Doctor. 


  — ¡Ese es el espíritu, David! 


  Por ahora los tres estaban hombro con hombro en la esquina de la habitación. La puerta del ascensor a un lado, la ventana en el otro. 


  — ¡Hey! dijo Lyttle. — ¡Debo estar loco! ¡Podemos abrir la ventana! Llegar al balcón y usar la salida de emergencia. 


  — Bueno, no me gusta dejar una fiesta tan temprano, respondió el Doctor, pero solo la haré por esta vez. 


  Al volver a la ventana un vampiro volador aterrizó en la parte exterior del cristal, se quedó pegado al panel con la punta de sus dedos. Él miró a su presa, hizo una pausa y luego abrió un agujero a través de la ventana. 


  — ¡Si él habla, todos estamos perdidos! Gritó el Doctor. 


  El pequeño vampiro asomó la cabeza por el agujero de la ventana. Sus labios rojos sanguíneos formaban una sonrisa macabra y luego los separó para hablar. — ¡Feliz Navidad!


  Capítulo Seis


  Huracán Vampiro, Parte Dos


  Por Gavin Collinson


  


  El creciente de vampiros frente al Doctor, David y Lyttle avanzó, con los colmillos al descubierto y los brazos en alto. Podrían haber parecido media docena de niños parodiando a Bela Lugosi, pero David sabía que estos niños podían matar. Mientras empujaba su espalda contra la pared se preguntó cuál de ellos le clavaría los dientes en la garganta y…


  El Doctor dio un paso al frente. ¡Al frente! Levantó su brazo derecho, apuntando hacia la parte trasera de la cámara.


  — ¡Vete a tu cuarto! –Dijo al infante más cerca de él–. ¡Has sido un vampiro muy malo! —la voz se elevó— ¡Lo digo en serio! ¡Vete a tu cuarto!


  Los niños se detuvieron, intercambiaron miradas y reiniciaron su avance.


  El Doctor vio la mirada de reojo de David.


  
    	
      Bueno — dijo el Señor del Tiempo—, ha funcionado antes.

    

  


  La Ciudad Perdida de El Niño Diablo2 , 1943


  El hombre que interrogaba al Doctor metió la mano dentro de la caja de hielo y, mientras sus dedos buscaban, sonrió.


  
    	
      Veamos si esto te convence de hablar…

    

  


  Estaban sentados uno frente al otro en una cabaña justo afuera de la pirámide donde diez minutos antes el Doctor había sido encontrado abrazando un pequeño cubo que ahora descansaba en la mesa entre ellos. Estaban solos. La cabaña tenía unos veinte pies cuadrados, un aire raro decorativo de inca y americana con un retrato de la Reina Victoria metido en medio de todo. Llamados de exóticas aves llenaban el aire húmedo y caliente. Reinitas palmeras3 , busardos blancos y halcones murcielagueros4 , todos resonaban por la selva. Finalmente, el hombre que interrogaba al Doctor (el explorador americano que ostensiblemente comandaba la expedición) sacó la mano de la caja de hielo y arrojó una barra Hershey a través de la mesa.


  
    	
      Los dulces siempre me ayudan a pensar.

    


    	
      Acabo de comer algo con Baden—Powell –el Doctor lanzó el chocolate al centro de la mesa como un apostador tirando una fichita–. Y dudo que creas lo que tenía que decir, así que prefiero…

    


    	
      Pruébame.

    

  


  — Muy bien. Lo que llamas el Gran Oso es el Gran Bairn5 , bairn siendo una vieja palabra Indo—Europea para niño o niños. Alguien debió haberme malentendido cuando lo nombré así la última vez. Cuando aterrizó. Y no es piedra en el sentido que ustedes la conocen. Muchos miles de años atrás un muy poderosa raza tuvo una batalla que sabría destruirían su planeta hogar. Para evitar la extinción la especie regresó sus niños al punto de ADN, los almacenó en este cubo y lo envió al espacio. El plan era que si un solo soldado sobrevivía, el cubo podría ser encontrado y la raza podría empezar de nuevo. ¿Me sigues hasta ahora?


  
    	
      Oh, como un policía de tránsito, Doctor.

    

  


  — Bien. Porque cayó en la Tierra. Los incas lo encontraron, sintieron el poder del Gran Bairn y construyeron la pirámide alrededor. Regresé para buscarlo y encontré una expedición (todos ustedes) a punto de saquearlo. Pero necesito tomar ese cubo porque he detectado otra forma de vida alienígena cerca. Y sospecho que puede querer apoderarse de él. No puedo permitir que eso ocurra. Así que debo llevar el cubo al futuro, lejos de ese alien.


  
    	
      Okey.

    

  


  — Sabes, sólo por una vez, sería lindo que alguien en serio creyera lo que yo digo antes de… –se detuvo– Disculpa. ¿Dijiste okey? ¿Cómo en okey—dokey? ¿Cómo en…?


  — Sin duda, Doctor. Desde que me uní a la organización que paga por mis pequeñas expediciones, bueno, sólo digamos que he oído cosas más extrañas. Toma el Gran Bairn. Pero tendrás que huir. Sólo una cosa más. Si lo llevas al futuro, ¿estás seguro que estará a salvo?


  El Doctor sonrió.


  
    	
      ¿Qué podría salir mal?

    

  


  


  Londres, setenta y cinco años después.


  


  
    	
      ¡Tendremos un festín! –sisearon los niños vampiro.

    

  


  — Oh, por el amor de… ¡Son niños! –Lyttle tomó al niño que entraba por la ventana, tirándolo dentro de la habitación– Ahora, escucha...


  El vampiro golpeó el suelo con un ruido. Sus ojos brillaron color rojo eléctrico y Lyttle desplegó los dedos.


  
    	
      ¡Perdónalo! –gritó el Doctor– No quería…

    

  


  Pero la criatura sujetó a Lyttle por las solapas y, en una sorprendente muestra de fuerza, lo lanzó al otro lado de la habitación. El americano6 cayó pesadamente sobre el banco curvo de cilindros y chocó con el piso. Los siete vampiros pasaron su atención hacia Doctor y David.


  
    	
      Su turno…

    

  


  David sintió uno que apretaba su pelo lo hacía bajar la cabeza. Su cuello nunca se había sentido tan expuesto. Su labio estaba cortado y una gota de sangre cayó al suelo. Aunque los vampiros le daban la espalda, se quedaron como congelados.


  
    	
      ¡Corre, Lyttle! –gritó el Doctor.

    

  


  Pero los vampiros se movieron como sombras y pronto Lyttle estaba perdido en siete capas enrolladas a su alrededor como un murciélago batiendo las alas.


  David dio un paso hacia delante pero el Doctor lo tomó por el codo.


  
    	
      ¡No hay nada que podamos hacer!

    

  


  El Señor del Tiempo ya estaba moviéndose, empujando a David por la abertura de la ventana, hacia el balcón y hacia la salida de emergencia.


  


  ***


  


  El Doctor encendió su destornillador sónico y la televisión cambió de canal, pasando de un programa sobre gatos a las noticias. Era un boletín: un pequeño niño estaba causando estragos en…


  Otro canal. Otro reporte. Y otro más y otro, cada uno con nuevas imágenes en vivo del caos que surgía a través de Londres y el sureste de Inglaterra.


  — Están causando… –David asintió hacia la pantalla plana– Pero sólo hay doce de ellos. Creo que el ejército podría…


  
    	
      Tengo malas noticias para ti — soltó el Doctor.

    

  


  Estaban sentados en el cuarto de fiestas del piso 16, donde minutos antes parecía que las celebraciones festivas chisporrotearían hasta la mañana. Ahora estaba silencioso, mesas y sillas volcadas por los juerguistas que habían huido luego de que el Doctor le había dado un codazo a la alarma para incendios.


  — Hay muchas especies que son similares a tu idea de vampiros. Pero a ese grupo le gusta ser llamado los Guerreros Vampiro por su sed, no sólo de sangre, sino de guerra. He visto Guerreros Vampiro aburrirse durante una comida y destruir imperios enteros entre las entradas y los platillos principales.


  
    	
      Tienes razón –dijo David–. Eso son malas noticias.

    

  


  — Oh, esas no son las malas noticias. Su raza tiene un regalo. Los niños replicantes. Literalmente, se dividen en menos de una hora luego de nacer. Uno se convierte en tres y luego en una docena y luego más y esos clones inmediatamente se replican hasta… –señaló la pantalla de la televisión– Esa es una pequeña garúa –el último reporte noticioso mostraba un gran árbol de Navidad ardiendo en Trafalgar Square. Mientras este caía, la gente huía de las llamas descendientes–. Y se avecina una tormenta.


  


  ***


  


  En el decimoquinto piso, el lanzador había aparecido primero, tambaleándose en medio del aire por un momento antes que su dueño se materializara detrás de él. La teletransportación estuvo completa en segundos y él avanzó, dirigiéndose a la solitaria figura en la mesa oval.


  
    	
      ¿Bien, General?

    

  


  Le respondieron con una sonrisa.


  — ¡Va magníficamente! El Señor del Tiempo se retiró a los niveles inferiores de dónde envió un mensaje a las fuerzas armadas de esta nación, gobiernos globales y UNIT, instruyéndolos para que no atacaran nuclearmente a los vampiros. Les aseguró que estaba encargándose del problema. ¡Ja!


  — Yo guardaría la auto—felicitación hasta que tengas al Doctor. Cuando buscaste ser uno de nosotros, unirte al Concejo de Muertos, proporcionamos el plan, la organización para construir el Arco Vampiro y la información sobre el Gran Bairn. Hasta ahora, tú no has proporcionado nada.


  — ¡Mira! –el General hizo un gesto hacia el monitor. En el piso dieciséis el Doctor estaba soniqueando los controles del elevador, tratando de ganar acceso hacia él– ¡Realmente trata de regresar! ¿Piensa él que…?


  — ¡Sí, sí lo hace! No lleva armas, explosivos o armamento nuclear. Sin embargo, es el oponente más peligrosamente armado que alguna vez enfrentarás.


  — Te preocupas demasiado. Jamás vencerá la cerradura –el General Marze, último sobreviviente de la flotilla de guerra Prex—E, escudriñó el rostro del Doctor–. Todo va de acuerdo al plan.


  


  ***


  


  — Hora de que te vayas, David. Toma la escalera y buena suerte –el Doctor no levantó la vista de su trabajo en el panel de control.


  — ¿Qué haces?


  — Quienquiera resucitó esos vampiros anda cerca. La cámara en el nivel 49 era de muy corto alcance y tengo la sensación de que el último piso es donde el centro nervioso se localiza. Genios malignos siempre van por la azotea o el sótano. Regla de oro. Ya sabes, si alguna vez te conviertes en agente de estado y tienes un comprador que es un… –las puertas del elevador se abrieron– ¡Por fin! –dio un paso dentro del ascensor y David oyó un gemido.


  — ¿Qué pasa?


  — Necesito un PIN para llevar esta cosa a los niveles más altos. Los controles están asegurados. Y solo tengo minutes antes de que esos vampiros se multipliquen y la humanidad sea… No puede terminar así. El mundo perdido porque no tenía un número.


  David miró al Doctor, a los ojos de un hombre que acostumbraba tener todas las respuestas y de pronto encontraba que no tenía ninguna.


  
    	
      ¡Soy bueno con los números!

    

  


  David giró en seco. Hawke Lyttle Tercero estaba de pie al fondo de la habitación, siluetado en la puerta que llevaba a la escalera de emergencia.


  — Puedo perdonar que me atacaran. Por un demonio, son vampiros. Pero ellos tomaron mi reloj de bolsillo. Y le perteneció a Hawke Lyttle Primero.


  David le dijo:


  — ¿Conoces el PIN para llegar al piso superior?


  — ¡Puedes apostarlo!


  El Doctor sonrió.


  — ¡Qué dices, Sr. Lyttle!


  El americano avanzó hacia la luz. Su cara estaba contorsionada y pálida, su traje revuelto y su labio superior hinchado.


  
    	
      Vamos a recuperar el reloj de mi abuelo –respondió.

    

  


  


  ***


  


  Esta vez la vista de la capital era menos confortante. Conforme el elevador subía por el costado de HQ de Londres de Monstruos Lyttle, los tres ocupantes podían ver los fuegos abajo, helicópteros girando a través de la noche y, en la distancia, puntitos negros en medio del aire antes de que se consumieran en Londres.


  


  El Doctor señalaba su destornillador sónico hacia el techo.


  — ¿Qué estás haciendo? — Lyttle preguntó.


  — Tomando algunas lecturas.


  — La cosa graciosa es, — dijo David — solíamos jugar a que éramos vampiros. Solíamos amar las películas de la Casa Martillo del Terror y pretendíamos que éramos… Irónico, ¿no, Doctor?


  — Las lecturas indican que enfrentaremos a una forma de vida no humana ahí arriba…


  — En nuestros pequeños roles mi hermano siempre era el de las ocurrencias. Él haría terribles juegos de palabras acerca de colmillos y hacer una rápida mordida y yo sería el héroe chapado a la antigua, sonriendo pero sin decir nada. Porque eso es lo que los héroes hacen.


  — Y sin seguridad. Lo que sea que está ahí arriba está desarmado.


  — Pero cuando esos vampiros golpeaban, yo estaba aterrorizado. Un héroe.


  El Doctor deslizó su destornillador sónico en su bolsillo. — Viniste con nosotros, ¿no es cierto? Podrías haberte quedado abajo pero elegiste luchar a mi lado. Me temo que no tengo tiempo para estimular una charla motivadora de moral. Pero David Kershaw, hay una cosa que quiero que sepas…


  Agradecido y orgulloso, David puso su mano sobre el hombro del Señor del Tiempo. — ¿Si, Doctor?


  — Hay un vampiro justo detrás de ti.


  Un vampiro estaba flotando junto al elevador, manteniendo el ritmo con su ascenso y estudiando a los tres individuos. Cuando lo vieron, cada uno de los tres en el interior dejó escapar un grito casi cómico de terror antes de que el niño golpeara su mano con la carcasa de cristal del ascensor.


  David tomó el extintor de fuego de su atadura y lo estrelló contra los nudillos de la criatura. El único efecto fue una sonrisa con colmillos. — Patético. — dijo el vampiro.


  — ¡Consíguete tu propio ascensor! — gritó el Doctor.


  En un rápido movimiento la joven criatura rompió el cristal del elevador y lo extendió sobre todo Londres como si lanzara un disco volador. Él sonrió. — ¿Bajamos?


  Pero tan rápido como había comenzado su ataque había terminado. El Doctor se asomó sobre un lado del ascensor. — Simplemente se congeló en pleno vuelo. — le dijo a sus compañeros. — Como si alguien hubiera apretado el botón de pausa. 


  David y Lyttle gritaron de alegría. — ¡Lo hiciste, Doctor! — gritó el norteamericano. — Debiste haber hecho algo cuando los zapeaste con tu cosa mágica que parece un cepillo de dientes eléctrico. 


  — Uno. Es un destornillador sónico. Dos. Yo no zapeo. Tres. Los vampiros están entrando en su fase de replicación. Ellos se clausuran para conservar energía y luego, ¡zas! De repente estás en frente de varios millones de vampiros. Tenemos cerca de diez minutos para salvar al planeta.


  ***


  Las puertas del ascensor se abrieron y el Doctor avanzó, David inmediatamente detrás de él y Lyttle cerrando la marcha.


  — Tienes una oportunidad. — dijo el Doctor y alzó su destornillador sónico, dirigiéndolo hacia el monitor sobre la mesa. Un destello de reconocimiento. — ¡General Marza! Hola, de nuevo. Iré al grano. Esos niños vampiro han sido revertidos a cadenas de AND antes. Es hora de hacerlo otra vez antes de que de que se reproduzcan. Si te niegas enviaré un virus de pulso entrópico a tu tecnología y en cerca de un minuto cada pieza de maquinaría que trajiste a este planeta y te da cualquier clase de poder… Bien, pongámoslo de esta manera. Desearás mantener el recibo.


  — Pon tus vampiros de regreso en la caja. — David avanzó un paso. — El Doctor puede llevarlos a algún lugar del Universo donde puedan vivir en paz. Sólo abandonen nuestro planeta. 


  Marze sonrió. Sabía que vendrían. Es por eso que envié el mensaje acerca de todo esto, para comenzar, Doctor. Para finalmente traerte hasta aquí. Y ahora que has llegado, me gustaría el secreto de los Señores del Tiempo.


  — ¿Eso es de lo que todo esto se trata? – El Doctor parecía desanimado. — Sólo otro loco maníaco que quiere poner sus manos en mi TARDIS? Para conquistar todo el tiempo y el espacio y —.


  — ¡No me insultes, Doctor! ¿Para que querría el viaje en tiempo? No tengo ningún deseo de ser un turista temporal impresionado, visitando tantos siglos como un veraneante yendo de un lado a otro dentro y fuera de museos públicos.


  El Doctor lo señaló y luego dejó caer su dedo. — Oh. Bien. ¿Qué quieres entonces?


  — Una muestra de sangre. Nada más.


  El Doctor entrecerró sus ojos. — La tecnología que revivió a los vampiros… la quieres usar para… — Sacudió su cabeza. — ¡El poder de un Señor del Tiempo para regenerarse!


  — ¡Exacto! — respondió Marze. Tengo la tecnología para tomar tu sangre y aislar las células con capacidad de regenerarse. Empalmaré ese secreto en mi ADN. Soy un hombre viejo, Doctor. Viví por cincuenta décadas. Se paró y dio un paso hacia la luz. Parecía tener treinta y algo de años. Alto, musculoso, delgado. Pelo oscuro y grueso. Camisa apretada de color caqui. Necesito algunos siglos más. Y para demostrar a ciertos aliados que —.


  — Eso no sucederá. Así que regresa a esos vampiros o su mundo es polvo. — El Doctor agitó su destornillador sónico y comenzó a tararear. –—Hazlo ahora.


  — Aleja ese dispositivo.


  El Doctor parecía interesado. — ¿O si no qué?


  Detrás de David y el Doctor, los ojos de Lyttle brillaban de color rojo eléctrico.


  — No estás armado. No hay seguridad. Solo has lo que pido, General, y nadie saldrá herido.


  Lyttle alzó su brazo derecho.


  — Esa es una negativa, soldado. — dijo Marze. — Y creo que alguien está a punto de salir herido ahora mismo.


  Lyttle llevó su puño hacia abajo, estrellándolo. El Doctor dio un quejido de dolor y cayó al suelo.


  ***


  Cuando el Doctor recuperó la consciencia, estaba sentado en una de las sillas de la mesa oval. Hecho un vistazo al monitor. Mostraba un vampiro, aún como estatua, rodeado por un círculo de policías armados. La imagen pasó a otro vampiro congelado en medio de una cancha de fútbol, una línea de soldados apuntado sus rifles en esa dirección. Otros nuevos destellos de inertes vampiros, desde Berkshire hasta Bermondsey.


  El Doctor intentó moverse pero encontró sus muñecas atadas a los apoyadores de la silla. Su brazo le palpitaba y pudo ver a Marze sacudiendo su cabeza.


  — Demasiado tarde, Doctor. Tu amigo tomó una muestra de tu sangre, la puso en el analizador y el aislamiento estuvo terminado en muy poco tiempo. ¡Ya he agregado el elemento requerido a mi torrente sanguíneo y te aliviará oír que nunca lo amenacé!


  David Kershaw caminó de regreso a la habitación llevando un cuenco de metal cubierto un pequeño paño blanco. — Dijo él que te mataría si yo no lo obedecía. ¡Ahora, déjalo ir, Marze!


  — ¡Pero no puedes irte ahora! ¡Justo cuando mis niños se están movilizando!


  El Doctor pudo ver que en el monitor los vampiros comenzaban a temblar.


  — ¡Detén esto ahora! — gritó.


  Sus sacudidas se volvieron más rápidas hasta que cada vampiro creció indistinto, una sucesión de manchas borrosas negras, blancas y rojas.


  — ¡Marze, tienes que detener esto ahora!


  — ¿Ahora que tengo todo? ¿Casi inmortalidad, un ejército de vampiros y la bendición del Consejo de los Muertos? — Marze sacudió su cabeza. — ¡Nunca me detendré! ¡Nunca!


  De repente, una onda corrió lateralmente a través de cada vampiro, con figuras saliendo de sus cuerpos. Niños completamente formados, cada uno idéntico a la criatura que lo engendró. Las ropas de alguna manera habían sido reproducidas y el proceso comenzó a acelerarse. Era imposible contar el número de vampiros que habían sido enviados a existir, pero cada figura borrosa, al menos una docena, se quedaron esperando.


  — ¡Te matarán a ti también, Marze! — dijo el Doctor. — ¡Aún hay tiempo para detenerlos!


  — ¿Matarme? ¡Ellos me obedecerán, Doctor! ¡Yo soy su padre!


  La pantalla se tornó negra de vampiros. Marze estaba riendo y las cortinas rodeaban la habitación de atrás para revelar el caos de la noche londinense. Los cielos estaban llenos de vampiros, riéndose a las carcajadas con alegría.


  — Un huracán de vampiros. — murmuró el Doctor.


  — ¡Escúchalos! ¡Los niños de la noche! — gritó Marze. ¡Qué música que hacen!


  — ¡Estás loco! — exclamó David.


  — ¡No, no! ¡Soy inmortal! Soy… — Alzó sus brazos alto en un saludo loco de victoria y luego bajó la vista hacia su estómago. Algo extraño había sucedido. Su abdomen atlético se había vuelto flácido. Lentamente se curvó hacia fuera hasta que Marze miró su linda pero gorda pequeña barriga. — ¿Qué?


  David estaba junto a la silla del Doctor. — Yo contaminé la muestra de sangre. — susurró. — Puse un poco de mí ahí.


  — Por el pinchazo en tu pulgar, — dijo el Doctor — algo humano viene por este camino. — Se quedó mirando a Marze.


  El pelo negro azabache del General se volvió blanco y, en cinco segundos, la mayoría caía al suelo. Marze miró horrorizado su reflejo en el monitor de pantalla plana. Su mano rápidamente arregló sus cabellos restantes, mostrando una apresurada cortinilla para cubrir su calvicie. Su piel se estaba arrugando y el gritó. — La cosa graciosa es, me siento más joven ahora de lo que jamás me sentí. ¡No realmente! Pero no me agrada salir. No esta noche. Siempre es algo querido de hacer, ¿no? ¡Navidad! Sacudió su puño a los vampiros chirriantes que volaban alrededor de las ventanas. — ¡Mantengan baja la música! ¿Lo oyes? — Miró al Doctor. — ¡Los niños de hoy en día! No son como cuando yo era… — El estado de ánimo del general estaba disminuyendo, su cuerpo se estaba volviendo tan curvado como un arco. Se agarró de la mesa para apoyarse. Algo dentro de Marze había notado este movimiento y rugió. — Yo voy a gobernar el Universo…— Un breve llanto de dolor y él puso su mano en la base de su espalda. — Pero no hoy, porque este tiempo está provocando estragos a mi espalda. ¿Se van a callar? — Sus dientes cayeron a la alfombra. — ¿Cómo estás, Doctor? ¿Cuánto tiempo ha pasado? — Más arrugas, más curvaturas de la columna vertebral. Él señaló al monitor. — No hay nada en la televisión en estos días, ¿no? No sé porque me molesto en pagar la licencia.


  — ¡Marze! — gritó David. — ¡Lo siento!


  — ¿Tú qué, querido?


  — ¡David, pásame el destornillador! Dentro del bolsillo. — dijo el Doctor. — ¡General! ¡Aún hay tiempo para detener a los vampiros!


  — ¿Vampiros? ¿Qué vampiros?


  Una línea de las criaturas apareció en la ventana. — Míralos. Sabes, Doctor… — Lo que quedaba de Marze parpadeaba en amarillento y, por un momento, el cuerpo del General fue una estatua de polvo. Y luego nada. Sólo un montículo de arena como células en el piso. Una última onda se escabulló a través del pequeño montículos de Marze y sus últimas palabras flotaron en el aire como un susurro. — Culpo a los padres. 


  — Yo también. — dijo el Doctor, saltando de su silla, sus dedos moviéndose a través del teclado transparente incorporado a la mesa oval.


  — ¿Qué estás haciendo? — preguntó David.


  — Combatiendo contra un ejército. Pero es demasiado tarde. Demasiado de ellos, a menos que…


  — ¿A menos que?


  — ¡Lanzamiento de intensificador de señal, ahora! Cerca de un millón de elementos micro—intensificadores que deberían… — Los vampiros que estaban afuera de la ventana se desvanecieron. En la pantalla, imágenes de colmillos y miedo se volvieron imágenes de confundidos miembros del público. — Corrección, tienen, que regresar a los infantes Vampiros Guerreros para el Gran Niño. Estado de ADN. ¿Y sabes que es lo que eso significa?


  — No.


  — Significa, Señor Kershaw, que acabas de salvar a la humanidad.


  — ¿Qué le paso a mi cabeza? — Hawke Lyttle se puse de pie tambaleándose. — Recuerdo la fiesta, ¡pero con más wow! ¿Qué había en ese cóctel?


  — Bien, bien, bien. — dijo el Doctor. La infección de vampiros también ha retrocedido. Las víctimas deberían estar bien como —.


  — ¡Hey, chicos! ¿Qué pasa? Mi memoria está un poco… — Sus dedos índices hicieron círculos en el aire.


  — No hay tiempo para explicar, Señor Lyttle. Hay mucho que hacer. Hay que cuidar al Gran Niño. Adecuadamente esta vez. Hay que llevar a David a casa para la medianoche. No hay problema en la TARDIS. Y por último, tengo que estabilizar esos micro—impulsores a punto de explotar. Debería ser todo un espectáculo de fuegos artificiales.


  Lyttle se acercó a David y puso su brazo en el hombro del otro hombre. — Hey, amigo. Llenarás los espacios en blanco, ¿no? ¿Qué me pasó?


  — Bueno… por un breve período de tiempo… te convertiste en un vampiro.


  Lyttle lo miró como si se hubiera vuelto loco. — ¡Dave! Estoy en el negocio de los juguetes. ¡Eso me pasa cada Navidad!


  ***


  David sonrió a la maravillosa normalidad de la escena. Desde el pasillo podía ver a sus tres jóvenes niños mirando televisión en el frente de la habitación y a su esposa en la mesa de la cocina, envolviendo un libro como losa sobre los Incas. Una edición de 1935 de la que ella pensaba que él no sabía nada. Otra sonrisa. — Hola, cariño. Estoy en casa.


  Ella pateó la puerta de la cocina gritando. — ¡No mires! ¡Estaré ahí en un segundo!


  David se reunió con sus hijos. La mayor, una niña de once años llamado Zuzu, dijo — ¡Hey, Papá! ¿Viste las noticias? ¿Sobre esta broma de los vampiros?


  — No fue una broma, querido. La humanidad casi fue destruida. Pero tu padre ayudó a salvar la raza humana.


  — Y yo tengo un papel en la próxima temporada de Glee. — Ella le arrugo su nariz a él.


  Su esposa apareció en la puerta. — ¿Día duro?


  — Ahh, ven aquí.


  Abrazó a su esposa y sus tres hijos saltaron para unírseles. Una familia abrazada que David finalmente interrumpió diciendo — La fiesta de Navidad se alocó un poco.


  
    	
      ¿Qué fue eso? –preguntó Zuzu.

    

  


  Podían oír la cacofonía de explosiones afuera.


  
    	
      Los micro—amplificadores –murmuró David.

    

  


  Los tres niños corrieron hacia la ventana y corrieron las cortinas las cortinas.


  
    	
      ¡Fuegos artificiales!

    

  


  La esposa de David asintió hacia el techo donde un una ramita de muérdago colgaba sobre ellos. Mientras ellos se besaban, el cielo se encendía con danzantes palabras rojas una milla arriba.


  ¡DAVID KERSHAW!


  Esta línea desapareció y una nueva atravesó la oscuridad:


  ¡GRACIAS POR SALVAR LA HUMANIDAD!


  Otra gran explosión y una nueva línea:


  ¡FELIZ NAVIDAD Y…


  
    	
      ¡Papá! — llamó Zuzu– ¡Creo que mejor ves esto!

    

  


  COLMILLOS POR LOS RECUERDOS!


  Su familia lo miró, sin habla. David Kershaw sonrió, pero no dijo nada.


  Capítulo Siete


  Estación


  Por Gavin Collinson


  


  El Doctor apartó a un lado el cañón del fusil laser. – Eso no será necesario.


  Max se volvió. — Me temo que si es necesario.


  Estaban en la antecámara del Palacio de los Susurros. Una pequeña habitación forrada de madera, repleta de guardias, sensores y cámaras de seguridad.


  Max era un hombre de baja estatura pero fornido que parecía casi humano de nariz hacia abajo. De sus tres ojos, solamente el central le funcionaba, los otros dos los llevaba cubiertos con parches. Su rostro era una colección de cicatrices verdes, rojas y azules y algunos creían que obtuvo el empleo de Capitán de la guardia porque su mejilla derecha parecía la bandera Real. Sus dientes eran amarillos e irregulares y su pelo parecía que había sido cortado con cuchillo y tenedor. Incluso sus amigos más cercanos admitían que los parches de sus ojos era lo mejor de su físico.


  — Déjame pasar, Maxie. La Emperatriz y yo somos viejos amigos.


  — No hay nada más peligroso que los viejos amigos, Doctor.


  — Ahh, eso. Esa es una de esas frases que suenan tan bien pero que son una sandez. Hay cantidad de cosas más peligrosas que los viejos amigos, Daleks, Cybermens, no lavarse las manos antes de hornear los bollos…


  — ¿Qué noticias? — Max se dirigía a un joven guardia que acababa de entrar en la sala.


  — ¡La Emperatriz le ha concedido audiencia!


  La puerta se abrió y el Doctor entró en la Sala de Audiencias del Palacio de los Susurros, una cámara de kilómetros de altura tallada en hielo y oro. El Doctor podía oír los murmullos que se esparcían por el aire, rebotando en los muros y en las columnas de hielo. Esos eran los susurros de los que habían muerto hacía mucho tiempo. Los dirigentes de un mundo cuya sabiduría aun regía el imperio. El Doctor se volvió para mirar a Max. — Hay que ponerle un poco nervioso. — rozó un par de guardias y se acercó a la parte principal de la cámara.


  


  ***


  El Big Jack dijo — Pensé que lo de los vampiros había sido un asunto publicitario de aquellas películas americanas…


  


  — No, —David sacudió la cabeza. — Fue bastante real.


  Se sentaron en la sala de espera de la estación de tren donde momentos antes David había terminado de contar la historia del huracán vampiro.


  Se miraron en silencio durante un momento. — Ya sabes … — dijo el Big Jack respirando hondo. — Te odiaba, Dave. Mamá estuvo enferma durante tres meses y me quedé para hacer todo. Pensé que no podía afrontarlo. Pensé que eras un cobarde pero después de oír esto…


  — A veces hacerse el héroe es fácil. — los ojos de David se llenaban de lágrimas. — lo más difícil son las cosas del día a día. Y cuando la familia tiene un problema… La persona que es la que tira hacia delante, la que se ocupa de las cosas… Bueno, esos son los verdaderos héroes. Como tú.


  — ¿Sabes?, después de que desaparecieras tras el funeral y tuve que poner todo en orden, creí que no podía afrontarlo. Pero alguien que arriesga su vida como tú lo hiciste no es un cobarde.


  — Debimos hablar más.


  — Mamá no nos podía hacer callar cuando éramos niños.


  — ¡Decía que éramos uña y carne!


  — ¿Podrás perdonarme por irme tras el funeral?


  Los dos hermanos se dieron la mano.


  


  ***


  


  La chica del pelo rojo y el hombre del uniforme de portero vieron la escena desde la barra de la cafetería. — ¿No es exactamente el encuentro más cálido del mundo? ¿No? – murmuró ella.


  — Son hermanos.


  — Ya, aun así. Y llegan trenes cada minuto.


  Se enderezó la corbata y se puso la gorra. – Así van las cosas a veces, – dijo – voy a indicarles cómo llegar a sus andenes.


  


  ***


  


  La nieve cayó. Como lo había hecho durante eones, cayó sobre la Tierra, sobre el bondadoso y sobre el malvado, sobre los que están felices, sobre los que amaban, sobre el solitario. Algunos vieron la nieve y percibieron belleza. Otros pensaron en los problemas que traería y algunos solo vieron el simple signo de que habían sobrevivido un año más.


  Los feos trenes interurbanos llegaron a los andenes al mismo tiempo. David y Jack se estrecharon la mano de nuevo. Asintiendo torpemente.


  


  — Encontrémonos para Año Nuevo un rato.


  — Si, no dejemos pasar otros diez años.


  Se dieron la vuelta y tomaron sus respectivos trenes.


  


  *** 


  


  — No mantendrán el contacto – dijo la chica. Ella estaba asomada a la ventana de la cafetería y sonaba enfadada.


  — Hizo lo que pudo.


  — ¿Por qué no ha venido? ¡ Les podía haber inculcado un poco de sentido común! ¿Por qué no ha venido?


  Cerró la ventana y su amigo pudo ver lágrimas en sus ojos. – Eh, eh, ven aquí. – Oyeron como los trenes partían. – Así van las cosas a veces. – repitió él.


  


  ***


  


  La nieve caía sobre el Big Jack y David Kershaw. Se miraron en el andén. Los dos hombres bajaron de los trenes antes de que salieran.


  — ¡Lo siento muchísimo, Jack!


  — ¡Lo siento!


  Cuando la chica y su amigo salieron de la cafetería vieron a los hermanos abrazándose.


  — ¡No esperemos a Año Nuevo! – Dijo David. — ¡Tú y tu familia vendréis mañana! Mi mujer siempre cocina demasiado y tienes que conocer a los niños. ¡Adorarás a Zuzu! ¡Es un poco rebelde! Pero es como su tío.


  — Vale de acuerdo, siempre y cuando no cocines. Necesitamos tiempo para ponernos al día.


  Se abrazaron de nuevo, la chica puso voz medio seria. — ¡Así van las cosas a veces!


  


  ***


  


  Unos treinta segundos más tarde su amigo dijo – el problema es, ¿Cómo van a volver ahora? La cosa temporal que se improvisó sólo funcionaba para éstos trenes. Van a quedar aquí durante…


  — Uoo Uooo


  


  El hombre del uniforme de portero se dio la vuelta. — No puedo creer…


  


  ***


  


  En el Palacio de los Susurros, la Emperatriz Brakari miró al Doctor. — Hola de nuevo — dijo él — hacía mucho tiempo.


  De los miles de susurros que bailaba y se movían a través de la cámara el Doctor pudo discernir su respuesta.


  — Bueno eso es muy amable. Sí. La última vez que nos vimos, hace siglos en el teatro, había un hombre (más valiente que yo) que ayudó a salvar vuestra vida. Él necesita nuestra ayuda.


  De nuevo, distinguió a través de los susurros su respuesta, dispuesta a ayudar.


  — Tu capacidad de transferir energía es notable. Necesito tu ayuda para transportar algo a través del tiempo y del espacio…


  


  ***


  


  Las cuatro personas que había en el andén se volvieron para ver el tren que entraba, una bonita locomotora de 1950, que hacía sonar el silbato y elevaba lentamente humo blanco a la oscura noche. Frenó, deslizándose hasta parar en la estación. El conductor salió de su cabina.


  — ¡Suban a bordo! – Les dijo a los hermanos con acento americano — ¿Primera parada Waterloo, después Paddington!


  David gritó — ¡Los trenes no paran en Waterloo y en Paddington!


  — El Doctor tiene algo que ver – le recordó Jack.


  — El mismo. – confirmó el conductor.


  El Big Jack y David subieron a bordo. El ruido de la máquina de vapor era estruendoso pero los dos observadores del andén aun podían oír a los hermanos reír y hablar excitados de cómo el tren había surgido majestuosamente de la oscuridad.


  — ¡Estas llorando otra vez! — dijo Rory.


  — ¡No! — replicó Amy. – Debo tener algo en el ojo. Carbonilla o algo así.


  El Doctor apareció entre ellos, les pasó un brazo por los hombros – Tratar de abrir los ojos tanto como podáis y luego sonaros la nariz.


  — ¡Doctor!


  — Bien, no hagáis eso. ¡Es un consejo terrible!


  — ¿De dónde has sacado este tren? — preguntó Rory.


  


  — Ah, bueno. Volví de nuevo y encontré a un hombre llamado Joshua Lyttle. Un magnate del ferrocarril y todo ha ido redondo. Él desarrolló el Hawke. El motor que habéis visto y esa es la razón por la que él empezó a llamarse Hawke Lyttle, más tarde Hawke Lyttle Primero.


  Amy se rio. — ¿Y te ha prestado su tren?


  — Le hablé de su nieto y le sugerí que me hiciera un favor. No me creyó al principio pero cuando le mostré el reloj de Hawke Lyttle Tercero. Que también era el suyo, al mismo tiempo. Ya sabes lo que quiero decir. Accidentalmente lo tomé prestado la última vez que me lo encontré. Eso pareció convencerle. En fin. Estuvo encantado de conducirlo y utilizando la energía de los Brakari el tren llevará a Jack y a David de vuelta a los años 50.


  Amy le quitó la nieve del hombro al Doctor. – Tuviste suerte, señor.


  — ¡Rory! ¿Por qué no vas y coges las galletas? ¡Es hora de seguir nuestro camino!


  — ¡Claro!


  El Doctor y Amy se quedaron solos en el andén. – Pareces preocupado – dijo ella.


  — No


  — Si lo estás. Estás haciendo esa cosa que haces cuando estás preocupado pero no quieres que yo me preocupe. Es una chorrada, por cierto.


  — El General Marze tuvo ayuda. Las lecturas que tomé en el ascensor… las he vuelto a comprobar en la TARDIS…


  — ¿y?


  — El Consejo de los Muertos. Creí que sólo era una leyenda urbana. Una fantasía gótica que asusta a la gente alrededor de las fogatas.


  — ¡Ya estamos! – Rory había vuelto con las galletas.


  La expresión del Doctor había cambiado. Alegría genuina esta vez. — ¡Buen chico! ¡Podemos tomarlas en la TARDIS! – Con una despreocupada sonrisa navideña — ¡En ruta!


  — ¿En ruta a dónde? – preguntó Rory


  — No tengo ni idea. ¿Verdad que es brillante? ¡Ja ja!


  Mientras caminaban por el andén, Amy dijo — ¿Por qué no hablaste con ellos?


  — Eran amigos míos que necesitaban ayuda, Amelia. Eso es todo. – Mientras caminaban, la nieve empezó a oscurecerlos. – Si hay una cosa que he comprendido en mis viajes es esta… — El sonido lejano del silbato del Hawke le interrumpió momentáneamente – No necesitas ver a tu ángel de la guarda – dijo el Doctor – para saber que te está cuidando.


  FIN


  


  
    	
      Color de la chaqueta famosa del undécimo Doctor

    


    	
      (N. del E.) En español en el original en inglés.


      

    


    	
      (N. del T.) También denominadas chipe playero, chipe palmero, bijirita de palma y cigüita palmar, es una especie de ave paseriforme migratoria la familia Parulidae que vive en América del Norte.


      

    


    	
      (N. del T.) También conocidos como halcón plomizo, halcón golondrina y halcón negro chico, es una especie de ave falconiforme de la familia Falconidae propia de América, desde México hasta Argentina.


      

    


    	
      (N. del T.) Great Bear y Great Bairn en el original en inglés. Así es más comprensible la confusión de la que el Doctor habla a continuación.


      

    


    	
      (N. del T.) Entiéndase, por supuesto, estadounidense.
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